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La señorita Truncbull

A la mayoría de los directores de escuela los eligen porque reúnen ciertas cualidades. Comprenden
a los niños y se preocupan de lo que es mejor para ellos. Son simpáticos, amables y les interesa
profundamente la educación. La señorita Trunchbull no poseía ninguna de estas cualidades y era un
misterio cómo había conseguido su puesto.

…Era, sobre todo, una mujerona impresionante. En tiempos pasados fue una famosa atleta y, aún
ahora, se apreciaban claramente sus músculos. Se le notaba en el cuello de toro, en sus amplias
espaldas, en sus gruesos brazos, en sus vigorosas muñecas y en sus fuertes piernas. Al mirarla, daba
la impresión de ser una de esas personas que doblan barras de hierro y desgarran por la mitad guías
telefónicas. Su rostro no mostraba nada de bonito ni de alegre. Tenía una barbilla obstinada, boca
cruel y ojos pequeños y altaneros. Y por lo que respecta a su atuendo… era, por no decir otra cosa,
extraño. Siempre vestía un guardapolvo de color marrón, ceñido a la cintura en un cinturón ancho
de cuero. El cinturón se abrochaba por delante con una enorme hebilla de plata. Los macizos muslos
que emergían del guardapolvo los llevaba enfundados en unos impresionantes pantalones de montar
de color verde botella, de tela basta de sarga. Los pantalones le llegaban justo por debajo de las
rodillas y, de ahí hacia abajo, lucía calcetines verdes con vuelta, que ponían de manifiesto los
músculos de sus pantorrillas. Calzaba zapatos de color marrón con lengüetas. En suma, parecía más
una excéntrica y sanguinaria aficionada a las monterías que la directora de una bonita escuela.
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